STA: TRINIDAD Mt 28,16-20

16Los once discípulos fueron a Galilea, al monte donde Jesús les había citado. 17Al verlo, lo adoraron; ellos  que habían dudado. 18  Jesús se acercó y se dirigió a ellos con estas palabras: Dios me  ha dado autoridad plena sobre el cielo y la tierra. 19 Poneos, pues en camino, haced discípulos a todos los pueblos y bautizadlos para consagrarlos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 20enseñándoles a poner por obra todo lo que os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin de este mundo.
Unidos a Cristo 
y llenos de su Espíritu, 
llegamos hasta el Padre

y el Padre llega hasta nosotros.

¿Quién es Dios para nosotros? ¿cómo es ese Dios en quien creemos? No es indiferente la imagen que tenemos de Dios. 

De ella depende en gran parte nuestra relación con Él. 

La duda no parece ser un impedimento para Jesús. 

A pesar de ella nos envía.

Lo que nos manda es poner en práctica las bienaventuranzas. 
Con la práctica de las bienaventuranzas, nacerá una  nueva sociedad austera, solidaria, cargada de amor y apertura, 

libre de autoritarismo y respetuosa con las diferencias. 

Predicar es, en primer lugar, ocasión de conversión para el enviado.

Con nosotros camina “hasta el fin de este mundo”:

 El Padre/Madre que es donación, protección, se da todo...

El Hijo, la Palabra, su imagen perfecta, cercanía, liberación, gracia.., 
                                    Dios-con-nosotros.

El Espíritu, aliento, amor, impulso, la risa de Dios, regalo de Dios,

 maternidad de Dios. Nos vivifica, es nuestro gozo, todo lo llena de dones.

                                    Dios-en-nosotros.

Tenemos motivos para vivir y transmitir la alegría de sentirnos personas

                                    habitadas y gozosas.

DIME TU NOMBRE

¿Quién eres tú, Dios mío?

Dime tu Nombre.

No sé tu Nombre,

Pero Tú me has llamado.

Eres el que contagias vida,

como el Padre/Madre que crea,

como el Hijo que comparte,

como el Espíritu que abraza.

Tú eres la Luz, Tú eres la Pasión,

Tú eres el Amor,

siempre y en todo el amor.

Comunión trinitaria,

abrazo que funde y que libera.

Te acercas y me das tu Nombre.

Siento en mí la corriente

de tu Vida, Alguien me dice

Hij@ a cada instante y siento

también un deseo irresistible

de gritar por encima de mis

fuerzas: ¡¡PADRE/MADRE!!

